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SOLDADO: Ea U  pw cano 
«a la  gnerra deba* procurar 
tcr ua bombrc coBKleate, 
qu« con tu conducta sirvas 
da ejemplo a todos aquellos 
indccieos que desgradada- 
mente no adquirieren aún 

la condeoda de dase.

Es preciso desalojar de nuestra p a ­

tria al invasor, atacando a fondo y
sin contempi aciones

* * * * * * * * * * > * <

as que nos lará a victoria ham bre, ahorrand’o brazo» y haciéndole? petdei jornale» a 
U'S cam pesinos, sino que será la  potente y eficaz colaborado­
ra que hará se labren las tierras con el m enor esfuerzo hum a­
no, salvaguardando así la salud del proletario, y dejándole 
tiempo para poder dedicarse a otras actividades en las que 
el espíritu y e l cuerpo se recreen, ta les c o p  c  U  co lta i» ,.e l 
arte y lo s descansos periódicos.

E l cam pesino adquirirá el rango humano a que tiene de­
recho y sus hijos no tendrán que torturarse sus huesos infan­
tiles para ayudarles, sino que podrán ir todos a los centros 
culturales a form arse antes com o hom bres conscientes y de 
donde saldrán orientados hacia sus distintas profesiones u 
oficios.

En sum a, en los hogares wanipesinos entraiá por primera

Ventaj

A L  C A M P E S IN O
Pensem os un momento sobre lo que fué el campesino 

bajo la férula del terrateniente. En aquellas com arcas donde 
i b n i i t b a n  los latifundistas o poseedores de grandes exten­
siones de terreno, la pobUoión cam pesina s.' moria ham- 
brienta, mientras leguas y leguas de tierra, permanecían incul- 
tivadas y sólo dedicadis a cotos de o iz i, donde el potentado
solía ir algdn que otro año a e jercitarse en estas d iv ersio n es,' vez en la historia de nuestro país, el pan y la  felicidad, 
y la parte de estas tierras que se dedicaban a obtener de Giraaradas; Por aquellos nuestros herm anos cam pesinas 
ellas el producto, ocupaban a los cam pesinos por m íseros qu¿ siendo la primera m ateria de todo nunca tuvierun nada, 
jornales, mientras el patrono se eiuiqu ^cia a costa de tantos esfurcem osnos para aplastar rápidamente al fascism o invasor, 
y tantos trabajadores, que ib in  enterrando su vida por la  in ■ que representa la negra perspectiva de la muerte y la desola­

ción en  los cam pos españoles.

T u T c r i p c i o n e s
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tensidad del trabajo  y ia falta de alim entos, y  si se trataba de 
aquellas com arcas en que por e l contrario, la tierra.se en­
contraba m uy fraccionada c.instituyendo lo s  minifundios, 
como sucedía en G alicia, el cam pesino m oría iguat mente 
hambriento y roto, pues era tan .pequeña ia parcela que apenas 
podía dar producto para vivir un hombre so lo , cuanto más 
una fam ilia, y asi necesariam ente caían en las garras del c a ­
cique, que era a su vez el usurero máximo de la com arca, al
que estaban encadenados por la acum ulación de débitos c o n - ' Esta sn a crlp c ló n  abierta ea
traídos año» tras años. 1 p™«ba de gratitud a la  Agropa-

Este fué el cam pesino de aquellas negras épocas, la f i e l  ' ^ «  Mnjere* Antifascista* dd S m b  anterior
, . . j  .  , . . .  Puente de Segovla, qne no» reg a - jesn» G om e*  . Z5,U0

expresión del hambre, la  miseria y por ende de la incultura jj^p^blica "  ----------
más atroz. Espadóla a la Brigada, seencnen-

Con nuestra victoria la tierra pasará integram ente a poder tra en sn* principios, y esperamos
de aquellos que con sus esfuerzos son cap aces de obtener de , engrosen nuestros camaradas la
ellas el producto y las cosechas tendrán asegurado el m erca- **• áonativos.
do por el propio Estado, evitando asi que ei l a b r a d o r  t e r g . i ' Dennasnscripción enca- 
que vender a bajos precios lo obtenido, por lo aprem iarte de : i 75 oo
«u situación, para después tenerlo que adquirir a precios fa- Manuel Pére* Chl r i no^ 50^00

Manuel Pérez Chirino.. 50,00
Amadeo Labarga........  50,00
José Arencibia.................  25,00

Sama y sigue .............  275,00

Pío lEElri de Ie üíiiEdE

hulosos de m anos del potentado acaparador. La máquina no Amadeo Labarga 75,00

Suma anterior  30,Ou
Manuel Pére* CWrlno. 50,00
Amadeo Labarga  75,00

"H

*srá en la sociedad que estam os creando la engendradora de > stm a y signe.................  300,00 Suma y sigue . 155,00
Ayuntamiento de Madrid
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Luch amos y vencemos
S s ta  e s  la  re a lid a d , lu ch a m o s y re n c e m o s , q u e a le ­

g r ía  m á s  g ran d e  s e  s ie n te  cu a n d o  n o s  e n te ra m o s , que 
n u e s tro s  h e rm a n o s  d e lu ch a  en  o tr o s  fr e n te s  h a n  p e g a ­
do a l  e n em ig o  y  la s  se n tim o s m ás fu e r te , m ás hon d a, 
p o rq u e  e s  e l  E jé r c i to  d el p u e b lo , s o n  a q u e lla s  m ilicias- 
g lo r io s a s , e s  e l  h e ro ic o  p ro le ta r ia d o  e s p a ñ o l, e s  e l  e s ­
c la v o  d '' to d o s lo s  s ig lo s  e l  q u e se  h a  le v a n ta d o  e n  c o n ­
t r a  de su s o p r e s o r e s ; d e e s to s  m e rc e n a r io s  s in  co n c ie n ­
c ia  que n o  tu v ie ro n  m á s  c a r iñ o  q u e e l  d io s  d in e ro  n i 
m ás h um au id ad  q u e e l  c e n tr o  de su s o r g ia s  c a n a lle s c a s , 
m ie n tra s  lo s  p ro d u c to re s  de to d o , q u e n o  g o z a b a n  de 
n a d a , s e  m o ría n  d e h a m b re  en  la s  p u e rta s  d e su s  cen ­
t r o s  o  en  m ed io  d e l a r r o y o  m en d ig an d o n n a  lim o s n a ; 
p u es b ie n , e s to s  s o n  lo s  que s e  h a n  le v a n ta d o  y  lo s  que 
v en cen  doude p isan , e s to s  s o n  lo s  q u e a  la s  ó rd e n e s  de 
s n s  b ra v o s  Je fe s  h ijo s  d et p n e b lo  ta m b iéu , lo s  q u e o b tie ­
n e n  e s ta s  v ic to r ia s  ta n  r e s o n a n te s  q u e  a  n o s o tr o s  n o s 
lle n a n  de s in c e ra  a le g r ía . Y  n o s lle n a  d e a le g r ía  p o rq u e  
v em o s e l  ca m b io  o p e ra d o  e n  n o s o tr o s  m ism o s: a n te s  
é ra m o s  a n a s  b ra v a s  m ilic ia s , p e r o  s in  o rg a n iz a c ió n , hoy 
• o m o s e l E jé r c i to  d el p u e b lo , fn e r te  y  d isc ip lin ad o .

E l  p o r  qué de e s to  e s , p o rq n e  to d o s  n o s  h em os dado 
on en ta  de q u e siu  d isc ip lin a , s in  o rg a n iz a c ió n  n o  h u b ié ­
ra m o s  a d e la n ta d o  n ad a ; p o r  e s to  tra te m o s  de s u p e r a r ­
n o s , in te n s ifiq u e m o s m ás y  m á s  n u e s tra  cu ltu ra  y  ten ed  
p re se n te  q n e  si a s í  lo  h a ce m o s te n d re m o s e l  o rg u llo  de 
h a b e r  g a n a d o  la  g u e r r a  e a  un p lazo  m ás b re v e  y se r  
m a ch o  m ás e f ic a z  en  la  la b o r  de la  r e ta g u a rd ia  q u e m a ­
ñ a n a  n o s  e s p e ra .

C A S A L E S

Desde las frincheras

R e s u m I e n d
E l cornetín tocando i  lla­

mada se  extiende por todos 
los ám bitos de la población en 
las primeras horas de la ma­
ñana; mañana de septiem bre; 
los m ilicianos agrupados al 
c u a r te l  dejam os presurosos 
n u e s t r o s  le c h o s ,  lo s  que 
e s tá b a m o s  libres d e guar­
dia en los s i t i o s  de control 
acudir presurosos a recibir 
órdenes. Llam ada a asam blea. 
Orden de nuestro C on sejo . 
Hay que saiir al frente hoy a 
las cuatro. Pero ¿es cierto? ¿No 
es engaño? Aún abrigábam os 
la duda, porque en varías oca­
siones se nos habían hecho 
promesas incumplidas.

Se  nos asegura. Prestos para 
dicha hora. La patria invadida

os necesita. Sed disciplinados 
y dad la vida si es preciso por 
la causa, nos advierte el Con­
sejo.

Vítores, gritos de alegria. 
abrazos enlre todos los m ili­
cianos: había sonado la hora 
por nosotros tan ansiada. A la 
hora indicada, com o un solo 
hombre, formados en peloto­
nes, acabadas de oír las últi- 
nas palabras de) cam arada 

C h a b ity  después que el cor­
netín inició marcha, nos diri­
gim os a la estación El pueblo 
entero se aprestó y acudió a 
despedirnos.

No es posible recordarlo sin 
em oción. Abrazos, lágrim as, 
besos de com pañeras, de hijos, 
de padres, de amigos, de no­

vias; suspirar por la separa­
ción, pero satisfechos todos de 
la obra.

E i tren se puso en marcha 
y |oh, momento!, no hay plu.ma 
que pueda llev a ra ) pape! tal 
momento. Minutos que no oí 
vidaremos jam ás.

D esfile en Alicante y Alba­
cete, cuyo recibim iento y des 
pedida fueron tam bién imbo 
rrables.

Algunos días en Madrid, en 
el histórico cuartel de ia Mon- 
t if la ,L e ó n ,Ja y -A la y ,y  la mar- 
cha al frente nos hace movili­
zarnos.

Las nueve de la noche del 
8 de octubre. H acia San  Mar­
tin. A ias ocho de la mañana 
del siguiente día se- habia to­
rrado Pelayo. A por San M ar­
tin el trágico. Lloviendo, cala­
dos de agua, hasta sus m ismas 
puertas; ocho días aguantan­
do, casi sin  armas, sin muni­
ciones, a toda una división de 
moros, regulares y extranjeros 
dotados de m odeinlsim os ele­
mentos bélicos, tanques, ca­
ñones, am etralladoras y avio­
nes, arrojando m etralla infer­
nal; allí caím os heridos mu­
chos, muertos otros, pero re- 
si»íiendo aquella turba de mal­
hechores que aullaban com o 
perros rabiosos, que acudían 
cual bandoleros a repartirse 
el botín de Madrid. ¡Madrid! 
No creyeron que era in»xpug- 
>üble, invencible, impenetra­

ble. Honor a vosotros, cama- 
radas caídos que disteis vues­
tras vidas; promatím os ante 
vuestros cadáveres, eo n  el 
puño en alto, vengaros, y  ya 
llega hasta vuestras tumbas el 
eco del triunfo que ya se vis- 
umbra y el m asacre y desga­

rro causado al feroz asesino.
Después a Seseñ a, Yeles, 

Esquivias, Torrejón de Velas- 
co, Getafe, etc., etc., sufrieado 
to d a s  las consecuencias de 
aquellos días en que el G o­
bierno no contaba con medios 
necesarios.

Breves días de descanso en 
M adrid y hacia el frente de 
Navalperal. Después la toma 
de Peña Rubia, su i.xtensa pi­
nada, ocho kiló.metros que se 
extiende nuestro avance que k

'p echo descubierto le tomamos 
al enemigo, ganándoles pues- 

;to s  estratégicos de suma im- 
’ poUancia.
I Hoy, debido al trabajo que 
;en  la oscuridad de la nocheí
¡hem os realizado nos halíaints 

b ie n  parapetados, pues en 
nuestras s ó ’ida? liín : herasBcc- 
cham os movimientos, que no 
se atreven porque son cobar­
des. Por aquí no pasan y  no 
no retrocederemos ni un solo 
palmo, esperando ias órdenes 
de nuestros mandos para ]«n 
zarnos al ataque para hscerle» 
morder el polvo yhacerles p a ­
g a r c a r a s  sus monstruosi- 
dades.

Sintiendo ía «usenct* d« 
nuestro querido camarada co> 
mandanse C arrasco, que sea- 
u rd o  órdenes marchó a ha 
cei^e cargo de una Brigada; 
pero ni esto ni los facrifieios 
nos puecen hacer decaer ¡a 
moral adquirida.

Nuestra consigna es ganar 
ia guerra, acabar con el fas 
cismo. Nuestra labor y la de 
nuestros com isarios, que con 
sus charlas al enem igo consi­
gue que se pasen a nuestras 
filas gran número de soldados; 
que ia labor de nuestros man­
d o s e s  ininterrumpida, que 
nuestro abnegado capitán con 
su actuación y animosidad nos 
hacen mirarnos como herma­
nos; toda una inquebrantable 
labor para acabar con los des­
naturalizados m ercaderes de 
nuestra España.

Aquí estamos honrando el 
buen nombre dei Batallón, tan 
dispuestos y convencidos que 
no hará nada ni nadie mella 
en nuestras aspiraciones: Aca­
bar con la guerra, asegurar ta 
paz y que la justicia social 
guie a todos los hombres.

Valentín BERVIC 

Teniente de la 3.* compañía 
5.» BaUllóit.

H A L  L A  Z G O
En esta redacción ha enifc- 

gado el c a m a ra d a  Germán 
Iglesias la ciiapa núm. 2 .SC8 > 
para devolverla a quien acre­
díte ser su du«ñú.

Ayuntamiento de Madrid
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D i s c I p I n a
C atnaradási N o to tro s , loa  

q a e  en m om en tos d e  gran  
traseen den eia  nos lan zam oa  
a l  m ov im ien to  b asa d o s  en  
n u est/a  a l t é  f ie b r e  anti/a*- 
i i í t a ;  lo s  q u e  en lo s  p r im e­
ros m em en tos , en e l  m es  de  
fa l io , c r e ía m o s  qu e n u estra  
r a z io  y  n u estro  em p u je  fu e -  
Ét e l  que no» d a r ía  e l  triun­
fo  en  b rev es  d ias, su fr im os  
ana decepción . A l  d e s a lo ja r  
ds M a d r id  a  lo s  per/uro* 
m ilitares  q u e  an te  la  ban d e­
ra s ím b o lo  d e  n u estra  patria  
/araron d e fe n d e r la , c re ía ­
m os ser ía  asu n to  d e  pocos  
diss.

P ero  nos h em os equ ivoca­
do y eng‘iñado d e  una fo r -  
ma elara . L o s  q a e  v ieron  la  
im p otib ilid ad  de p od er  so ­
m eter a l  n o b le  p u eb lo  espa­
ñol a la esc lav itu d  a n ter io r , 
único m ed io  d e  sosten er  sus  
vicio», 9U8 ju erg a s  y p o d re­
dum bres, lo s  señ oritos a r t i­
fic ia les  n o  han  ten id o  n in ­
gún, in con ven ien te de p ed ir  
ayuda a ios p s is e s  fasc istas , 
aun -ah ien d o  d e  gue las  ga~ 
tra s  d e  la  u tu ra , no ten ien ­
do e llo s  con q u é  responder, 
habian d e  c la v a rse  en p ed a -  
sos d e  n u estra  p a tr ia . N u es­
tra patria..., n u estro  suelo,.. 
iC óm o d iré?  E s ta  t ie r r a  que  
a todos  n oaotros nos ha vis­
to nacer.

C am arad a f. L oa que h a ­
béis m ilita d o  an tes  d e  aho-  
ta an te  es ta  g u erra  d e  ÍT>de“ 
Pendencia, Ae6réis rep ara d o  
«n e l  m a ter ia l b élico  cón que  
Contábamos en  com parac ión  
«On e l  q a e  e llo s  poseían .

P ues b ien , h oy  no ten e-  
moj e l p o r  qu é desorgan i- 
tarn oa , p u esto  qu e d e  ted a  
«faee d e  m aíerfai de gu erra  
poseem os, qu izá  en m ayor  
oúmero qu e e llo *  y má» mo-

M andos m o d e lo s  con  téc­
n icos g u e r r e r o s  a p oy ad os  
p o r  la  fu erz a , p u esto  q u e  so ­
m os m ás n u m e r o s o s  que  
e llo s , y p o r  la  razón , aparte 
d e  que p rá c t ic a m en te  y con 
su  técn ica  d e  g u erra  han  sa ­
l id o  fu e ra  d e l  n ú c leo  d e  es es  
m ilita re s  qu e hasaáoa  per 
loa  fav o r itism o s  h a n  l le g a d o  
a un g ra d o  q u e  nanea aupie* 
ron  d e sa r ro lla r .

L o s  n u estro s  son  carn e d e l  
p u eb lo , a lm a  d e l  p u eb lo  y  a  
loa  qu e e l  p u eb lo  s igu e sin  
m ira r  a trá s  com o  afmAoJo 
d e n a e s t r a  in d ep en d en cia .

P u es  bien , c a m a r a d a s ,  
p u esto s  en  camino d e l  sacri- 
ficto- uno só lo  n o s  queda  
qu e acatar, c o d o  c la v e  de  
n u estra  victoria; la  d ia c i-  
p lin a .

G u err e ro  d isc ip lin a d o  n o  
t ien e  p r e c io ; g u errero  in d is­
c ip lin a d o  no tiene v a lor  tn  
e l  m erc a d o  d e  la  lucha.

P or  eso, cam aradas, d eb e ­
m os im p o n ern o s  n o s o t r o s  
m ism os a s e t  d ise ip lin ad oa , 
obed ien tes  y no d a r  lu g ar  a  
qu e p or  imposición tenga­
m os  qu e a cep ta r  l o  q u e con  
a n ter io r id a d  d eb im os  hacer .

D an se lo s  casos q u e  p o r  
la  convivencia Que h a s t a  
ah o ra  h e m o s  t e n id o  con  
n u estros  o fic ia le s  y c lases , 
q u e  n o to tro s  m ism os h em os  
e/evado a ta l  categoría , d es­
en ten dam os sus con se jos , no 
t e  ob ed ecen  a lgu n as d e  sus  
órdenes, b a ta d oa  en la  con

’’ o tro s  qu e  no aparecen para 
d ich a s  fo rm acion es .

R e s p e c to  a l  asu n to  p er -  
. m isos, creo que com en aáis  a 
sen tir  d e  cerca  loa  tra stor­
nos qu e están  o cu rr ien d o  y  
ocasionando al reato  d e  la  
com pañ ía  cu atro  cauiaradea 
d esap ren siv os  que n o  s e  ocu ­
pan  d e  lo s  d em ás  u n a vez  
qu e han  lo g ra d o  su  p r in ei-  
p a l  ob jeto .

A s i, pu es, eaasaradat. *• 
in v ito  a qu e co m e un so lo  
h o m b re  pon gam os todos  d e  
n u estra  p a r te  l o s  m ed ie s  
n ecesar io s  p ara  qu e cese  ests  
estad o  d e  coaas, único m e ­
d io  p a ra  leg ra r  n u estra  v ic­
tor ia  y  n u estro  triunfe.

M igu el S E V IL L A  
g.* C om pañ ía , tercer  

B atallón .
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H a y  que  es t u d i a r
Camaradas: E s ta s  palabras 

que yo escribo aqui van dirigi­
das a todos estos com pañeros 
que gracias a estos señoritos 
sin honor ni patria, que no te  
han preocupado de enseñar lo 
más elem ental, que es  el saber 
leer y escribir, con el fin de 
poder explotarnos m ás a sus 
anchas, com o ha estado suce­
diendo, particularm ente con 
los cam pesinos, que al llegar 
a cobrar sus m iseros sueldos 
¡es pagaban el producto de 
sus trabajos a capricho de es­
tos terratenivnfes y el campe­
sino se marchaba echando sus 
cuentas eo s los dedos y cavi­
lando cóm o era posible que 
habiendo dado al patrón tanto 
producto )e pagase tan poco, 
y asi años y años sin poder 
descifrar el enigma de su mi- 
-^eria.

Pero esto ha terminado, ca-

bierno a solucionar lo s pra- 
blem as d e la  econom ía de 
nuestro país.

Porque digo yo, cam aradas, 
si nosotros una vez que haya­
mos term inado con esa gentu­
za nos presentamos incapsces 
de solucionar nuestros proble­
mas económ icos, ¿qué ejem ­
plo podremos dar a estos paí­
ses herm anos que también lu­
chan por su independencia y 
esperan que nosotros les abra­
m os el cam ino de ia libertad?

Teniendo en cuenta que en ­
tonces esta gente tratarla de 
aprovecharse de estas circuns­
tancias. de volver s levantar 
su zarpa para clavárnosla y 
volvernos a tener bajo su do­
minio.

Asi que yo espero que mis 
palabras no caigan en ei vacio 
y todos com prendam os la n e ­
cesidad que tenem os de apren­
der todos estos requisitos quemaradas; ahora es cuando te­

nemos una gran ocasión ante | nos son'im prescindibles en la 
(-1 nuevo cam ino que se n o s 'n u ev a  vida que vamos a em- 

fia n z a ; p ru eb a  ev id en te, la  | abre en la vida de aprender, prender, y de esta forma todos 
fo rm a  ( ía s o r Je n a á a  con Q ae ;to d o  lo qiie antes ig n o rába-jju n to s al lado de nuestro Go- 
t e  fo r m a  para  la  á / sfr ífc « - ' mos y de esta forma no volver bierno podamos, levantar una 
ción  d e  la  com ida . « más esclavos en la vida. | nueva España, grande y feliz.

, N o  o cu rre  l o  m ism o  con  pero para esto es preciso que 
la s  fo rm a c io n es  d e  com pa-  todos ato jam os estas sinceras 
ñ ías p ara  casos  d e  s e rv iiic , palabras tiliascon  uti gran en- 
in sttu cción , etc., etc., p u es  lu siísm o e interés y de esta 

■ sed a  e l caso  d e  ten er  que  íc iira  poder, una vez tfrm ine 
\ lla m a r  a a lgu nos, am én  d e  da is gu eria . ayudar «I Go-

A níonio AYALA 
2 'co m p añ ía . Tercer Batallón.

L « .d  " A V A N C E ' 'Ayuntamiento de Madrid



M AS SOBRE
"Té<RÍc«

A M E T R A L L A D O R A S
Por Santiago Ludeña

(Coatianadón).

Tam bién habrá de tenerse 
en cuenta que com o las trin- 
eheras y los parapetos se  en­
cuentran en zonas de intensi­
dad máxima del fuego de la 
artillería enem iga y para* evi­
tar que las ametralladoras sean 
destruidas desde e l  primer mo­
m ento, deberán situarse fuera 
y con preferencia en puntos 
de terrenos que sean domi­
nantes y bien disimulados, asi 
sobran estos nidos de ametra­
lladoras, eludir la destrucción 
to n  la artHleria enem iga y al 
propio tiempo podrá aumentar 
su eficacia en el tiro por sor­
presa, si inmediatamente el 
enem igo terminada su prepa­
ración artillera se  lance al ata­
que.

B n previsión, sin em bargo, 
de que pueda destruírsele el 
asentam iento de las ametralla­
doras, habían  de buscarse pa­
ra estos em plazam ientos auxi­
liares, con ob jeto  de cam biar­
los en el momento en que re­
sultarán localizadas.

GEN ERALIDADES

Com o la acción de las am e­
tralladoras se manifiesta úni­
cam ente por su fuego, debe­

rá dedicarse una atención má­
xima al tiro, tanto en su e je ­
cución com o en su dirección y 
empleo, así com o la evalua­
ción de frentes y distancias, 
observación de los efectos de: 
fuego,~designación-de ob jeti­
vos, apreciación de éstos y de) 
terreno y elección de posicio­
nes.

E l fuego de la am etrallado­
ra no tiene razón de ser si no 
se realiza en  provecho exclu­
sivo del resto de la infantería. 
Ha de em plearse en ia ofensi­
va siem pre que la necesidad 
de hacer posible en momento 
de avance de aquélla asi !• 
im ponga; en la defensiva con­
tribuye en modo extraordina­
rio a detener y dislocar los ata­
ques del asaltante. E s el arma 
m ás eficaz y potente de la in­
fantería en la defensa.

La ametralladora no puede 
considerarse en la acutualidad 
com o un refuerzo de fuego de 
las demás unidades para ser 
utilizada en momentos y c ir ­
cunstancias fugaces del com­
bate. P or el contrario, es el 
arma más potente y mortifera 
y tiene a su cargo, en gran 
amplitud, e i mantenimiento

del combate'^ poi su fuego y 
rendimiento.

Para dar cumplimiento a las 
m isiones encomendadas por 
el mando, lo mismo en la 
ofensiva com o en la defensiva 
puedsn actuar en tiro con 
ountería directa y con tiro de 
puntería indirecta.

E l primero es el m edio nor­
mal de las ametralladoras.

E l segundo, sólo se efectúa 
para misiones especiales y 
exige la acción en masa (ocho 
am etralladoras c o m o  mini- 
mun) y comúnmente requie­
ren para producir efectos apre- 
ciables la form ación de agru­
paciones de am etralladoras.

(Continaará.)

Para quien corresponda

Recogiendo el s e n t ir  del 
campamento, AVANCE se per­
mite hacer un ruego a nues­
tros mandos para que ellos a 
su vez lo transmitan a quien 
corresponda.

Sabido es de todos qne por

necesidades de nuestra eco­
nomía, solo tenem os luz, des­
de Iss prim eras horas de la 
noche hasta el amanecer.

Nada objetam os a esta eit- 
caz medida de ahorro de flúi' 
do e lé c t r i c o ,  pero ¿podflat. 
nuestros mandos compaginar 
dicho ahorro, s in  dejar por 
ello  de satisfacer un deseo ce 
iiuesuos soidados?

Y aqui va el caso concreto: 
C orreos ha tenido síem prt ía 
buena idea, de poner su radu, 
a toda potencia, durante la ho­
ra en que por la m añana te 
da una extensa relación tanto 
de ia situación en los frentes, 
com o de la política nacíons! e 
internacional, y alrededor de 
dichas oficinas ae congrega­
ban nuestros cam aradas para 
oir dichas noticias, que ahora 
con el corle de la corriente ne 
pueden oir.

N osotros decim os: S i duran­
te la noche tiene que estar 
encendida ia luz un numen) 
de horas, pues puede aceitar 
se este número en una y dar 
corriente desde las ocho de la 
mañana a las nueve, con le 
que se sigue ahorrando igual 
y se  satisface un natural de­
seo de curiosidad, muy legiti­
mo, en nuestros soldados.

Los mandos tienen la p» 
labra.

, ine* * »>***> **>*» **

i—aaaimaa* * * * * * * * * * * * * * * *

El Ira idor M o la  se lia esfreilado ios sesos desde 

un avión. Las beaias íascisfas se barán esfa pre* 

gunia: ¿Se habrá ido Dios también con los rojos?

Los momentos exigen de todos los antifas­

cistas una estrecha y sincera unión alrede­

dor del G o b ie rn o  del Frente PopularAyuntamiento de Madrid




